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H
ACE CINCO AÑOS, en
junio del 2009, 146 años
después de que Abraham

Lincoln firmara la Proclamación
de Emancipación y a 150 días de
haber jurado Barack Obama co-
mo presidente, el Senado de Es-
tados Unidos aprobó una resolu-
ción solicitando formalmente a la
ciudadanía negra del país excu-
sas por los sufrimientos ocasio-
nados a ella y a sus antepasa-
dos por la esclavitud y las leyes
Jim Crow. En julio del 2009 la
Cámara de Representantes hi-
zo lo mismo.

Ambas disculpas reconocían
el carácter inhumano del siste-
ma esclavista así como de la
práctica del “Jim Crow”, como se
conoce en Estados Unidos al
periodo de intensa discrimina-
ción racial que siguió a la aboli-
ción oficial en 1865 de la esclavi-
tud, cuyas huellas se hicieron
sentir como versión estadouni-
dense de apartheid hasta la
década de los 60 del reciente
siglo XX.

Fue aquel un periodo de infa-
mante discriminación racial —más
violenta e inhumana en los esta-
dos del Sur que en los del Norte—
que tuvo a millones de ciudadanos
negros legalmente segregados de
la población blanca y limitadas sus
libertades civiles, sin derecho a
votar.

El nombre Jim Crow lo aportó
en 1828 un comediante quien
compuso e interpretaba la can-
ción Jump, Jim Crow (Salta,
Jim Crow), referida a un criado
negro que bailaba mientras cepi-
llaba el caballo de su amo.

El término Jim Crow se utiliza-
ba para identificar actividades y
lugares en los que se aplicaba la
rígida segregación racial: matri-
monio, profesiones, escuelas,
deportes, barrios, iglesias, ce-
menterios, universidades, taxis,
trenes, barcos, autobuses, ba-
res, restaurantes, hoteles, hospi-

tales, asilos, cárceles, bebede-
ros,  baños, parques, barberías,
circos, ferias, teatros, cines, as-
censores, bibliotecas, playas, te-
léfonos públicos, talleres, burde-
les y hasta en las colas se practi-
caba este apartheid.

En algunas ciudades había ley
marcial Jim Crow, que prohibía a
los negros salir a la calle luego
de determinada hora de la no-
che. Bajo las leyes Jim Crow, los
negros estaban excluidos de los
sindicatos y no eran admitidos
en hermandades, sociedades y
clubes “de blancos”. El Ku Klux
Klan, los Consejos de Ciuda-
danos Blancos y la Sociedad
John Birch, entre otras organiza-
ciones de la extrema derecha
estadounidense, aportaban vio-
lencia a la afrenta.

En las décadas de 1960 y 1970,
el director del FBI, J. Edgar
Hoover, quien consideraba al
Partido de los Panteras Negras
“la mayor amenaza interna”, dise-
ñó la iniciativa COINTELPRO pa-
ra reprimir al movimiento negro
de liberación, frecuentemente
acusado de delitos preparados
para encarcelar activistas bajo
apócrifas acusaciones. Para de-
sarticular esta corriente radical se

usaron todas las tácticas, inclu-
yendo el asesinato de sus líderes,
catalogados de criminales y equi-
parados con quienes se oponían
a la guerra contra Vietnam, apo-
yaban la independencia de Puer-
to Rico o mostraban solidaridad
con Cuba revolucionaria.

En respuesta, se intensificó la
lucha de los estadounidenses
negros por sus derechos civiles.
Surgieron próceres de la talla de
Malcolm X y el reverendo Martin
Luther King Jr. En la década de
los años 60 la lucha por la igual-
dad racial dio centenares de
mártires.

La justa lucha endógena se vio
incentivada por la consolidación
de la Revolución cubana y el
auge del antimperialismo y de
las ideas de justicia social en
América Latina, pero el temor a
las represalias del imperio y el
control que este ejercía sobre
los medios limitaban la denuncia
internacional de estos desma-
nes y la solidaridad global.

No obstante, se estaba gene-
rando una situación revolucio-
naria y a ella se unió la necesi-
dad de reclutar negros como sol-
dados para la guerra contra
Vietnam, todo lo cual obligó al

sistema a enterrar la práctica del
Jim Crow, cuya vigencia en el
Sur era aún notable.

En aras de la seguridad
nacional, el imperio hizo conce-
siones reformistas en las rela-
ciones interraciales. Comenza-
ron a aparecer —como nove-
dad— policías, jueces y alcal-
des negros. En las pantallas ci-
nematográficas y en la televi-
sión, los actores y actrices ne-
gros no representarían necesa-
riamente seres sumisos y com-
placientes.

Se mantuvo una suerte de
doctrina de igualdad formal,
aunque con separación real,
dado que el racismo en realidad
encubría, desde la época de la
esclavitud, una profunda sepa-

ración clasista de la sociedad
estadounidense.

Temprano en el siglo XXI, en
Estados Unidos se alcanzó el
logro histórico de que el sistema
permitiese la elección de un pre-
sidente de ascendencia negra,
algo que, por supuesto, no ha
bastado para hacer olvidar 
—mucho menos reparar— las
privaciones de los derechos hu-
manos y las desgarraduras en
millones de vidas  cuya supues-
ta emancipación había sido pro-
clamada un siglo antes.

Fueron muchas las persecucio-
nes, arbitrariedades y afrentas del
racismo lacerantes de la dignidad
humana. Algunas de ellas bo-
chornosamente subsisten cual
heridas cruelmente abiertas.

Las heridas aún abiertas del racismo

Una máquina dispensadora de refrescos con la indicación de solo para blancos.

Los autobuses tenían asientos dedicados a las personas “de color”.

BRUSELAS.—La base aérea holandesa de
Volkel (sur del país) alberga 22 bombas atómi-
cas estadounidenses, según aseguró el expri-
mer ministro del país Ruud Lubbers en un do-
cumental de National Geographic, declaracio-
nes que recoge hoy el diario De Telegraaf.

Pese a que se rumoreaba desde hace décadas,
la presencia de armamento nuclear en suelo holan-
dés nunca había sido confirmada hasta ahora por
un alto responsable del país, reporta EFE.

Documentos revelados en el 2010 por
WikiLeaks ya dejaban entrever la presencia
de esas bombas en la base de Volkel, pero el
Gobierno holandés se había negado a confir-
mar la información.

Según expertos citados por De Telegraaf, las
bombas son del tipo B-61, hasta cuatro veces

más potentes que las utilizadas en Hiroshima y
Nagasaki durante la Segunda Guerra Mundial.

Lubbers, quien fue primer ministro de
Holanda entre 1982 y 1994, critica en el docu-
mental de National Geographic la presencia
de ese armamento en suelo holandés.

“Nunca habría pensado que esas cosas
estúpidas seguirían ahí en el 2013 —señaló el
exjefe del Gobierno—. Creo que son una par-
te absolutamente sin sentido de una tradición
en el pensamiento militar”.

Según WikiLeaks, Estados Unidos mantiene
alrededor de 240 bombas atómicas en cinco
países europeos (Alemania, Bélgica, Holan-
da, Italia y Turquía), todos miembros de la
Organización del Tratado del Atlántico Norte
(OTAN), refiere Notimex.

Holanda alberga 22 bombas atómicas
estadounidenses, según exprimer ministro

Estados Unidos mantiene alrededor de 240 bombas atómicas en cinco países europeos.


